
  
         [image: Imagen de portada]
  


		
			Espléndidas

		


		
			Catherine Fulop

			Espléndidas

			Cómo lograr nuestra mejor versión

		


		
			
				
					
				
				
					
							
							Fulop, Catherine

							Espléndidas / Catherine Fulop. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta, 2019.

							Libro digital, EPUB

							Archivo Digital: descarga

							ISBN 978-950-49-6838-2

							1. Belleza Personal. 2. Consejos de Belleza. I. Título.

							CDD 646.7

						
					

				
			

			© 2019, Catherine Amanda Fulop García

			Entrevistas: Violeta Mauri

			Edición: Ana Wajszczuk


Corrección: Vanesa Fernández

Fotos: Violeta Mauri

Diseño de interior y cubierta: Juan Ventura

Armado: Guillermo Miguens y Diego Martin

Tratamiento digital de imágenes: RETO STUDIO

Fotografía de tapa: Juana Mauri

			Todos los derechos reservados

			© 2019, Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.

			Publicado bajo el sello Planeta®

			Av. Independencia 1682, C1100ABQ, C.A.B.A.

			www.editorialplaneta.com.ar

			Primera edición en formato digital: septiembre de 2019

			Digitalización: Proyecto451

			Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.

Inscripción ley 11.723 en trámite

			ISBN edición digital (ePub): 978-950-49-6838-2

		


		
			 A Ova, Ori y Titi.

		



[image: Imagen de portada]



		
			PRÓLOGO

		


		
			¡Bienvenidas, mujeres espléndidas!

			Podría empezar este libro que tienen entre manos contándoles que escribirlo siempre fue uno de mis sueños, pero en realidad es más que un sueño: siempre estuve convencida de que era parte de mi destino, solo esperé el momento en el cual nos cruzáramos. 

			Cuando me llamaron de Editorial Planeta para ofrecerme este proyecto, recordé las veces que había hablado sobre esta idea con los distintos profesionales que me acompañan, con mis amigas, con mi familia… y me dije: ¡llegó el momento!

			En esta etapa de mi vida quiero poder transmitir todas mis experiencias, encontrarme con ustedes y contar lo que durante tantos años me preguntaron; la gente que me saluda por la calle, siempre después de felicitarme por alguna obra o por una novela, me comenta: “¡Contanos tus secretos de belleza!”. Me preguntan cómo cuido mi piel, quién es mi entrenador, si es bueno o no consumir tal o cual producto…

			Y, definitivamente, siento dentro de mí que hay algo que vengo haciendo que se nota en mi aspecto, que se refleja en mi actitud. Ese “algo” es un trabajo de crecimiento personal y un proceso de búsqueda constante que me hace brillar. Es algo que todas podemos hacer, una manera de sentirnos (¡espléndidas!), que les aseguro es posible alcanzar.

			Más allá de los muchos años de trabajo, los nacimientos de mis hijas, su crianza y todas las presiones que una mujer tiene en mi posición y en mi trabajo, siempre sentí una conexión maravillosa con todas las mujeres que fui conociendo en mi vida, y con aquellas que sin conocerlas, me transmiten su apoyo y su cariño día a día. 

			Este camino se inició con una búsqueda inquieta en mi interior: al empezar a cuidarme, a quererme y a aceptarme, empecé a entender la famosa frase “amarte para poder amar a otros”.

			Creo que es porque, más allá de mi profesión, muchas de ustedes se identifican conmigo, me ven REAL porque soy mamá, voy al mercado, limpio mi casa… hago lo que todas hacen. Y ahora tengo la enorme dicha de poder multiplicar mi mensaje a través de este libro. 

			Siempre quise decirles a todas lo maravillosas y poderosas que somos y podemos ser, más allá de nuestro físico, trabajo o estatus social. Somos mujeres espléndidas, con una fuerza interior increíble, y poder reinventarnos con lo que tenemos, agradeciendo y aceptando el paso del tiempo es maravilloso y único.

			Este camino se inició con una búsqueda inquieta en mi interior: al empezar a cuidarme, a quererme y a aceptarme, empecé a entender la famosa frase “amarte para poder amar a otros”. En este camino, estoy segura de que me ayudó el hecho de haber nacido en una familia con mayoría de mujeres, donde teníamos que compartir todo. ¡Mis hermanas y mi madre han sido mis grandes maestras para entender nuestro universo femenino!

			Siempre fui curiosa y me gusta entender cada cosa que hago, desde lo que como y sus beneficios, o para qué sirve cierta crema, hasta qué músculos se trabajan en cada ejercicio. Con el tiempo me convertí en una experta aplicando toda esa información y conocimientos en mí. También fui y soy disciplinada, y eso es clave cuando se quieren lograr cambios.

			Cada etapa vital requiere evolucionar y transformarse en aquello que realmente vinimos a hacer a este mundo, que es en definitiva cumplir con nuestro destino, vivir nuestra vida y no la que otros nos imponen. 

			Quiero decirles, como primera medida, que existe una fórmula para estar y sentirnos bien, y que es personal, cada una debe encontrarse con lo que le hace bien. Hoy comparto la mía, que fui descubriendo después de muchas experiencias: ¡las invito a descubrir en estas páginas la fórmula Fulop, que ojalá pueda inspirarlas, mis bellas mujeres espléndidas!

			Mi historia

			Nací en el barrio de Petare, en Caracas, la capital de Venezuela. Soy la quinta de seis hermanos, cinco mujeres y un varón. Mi madre y mi padre eran gente trabajadora, y mientras nosotros fuimos chicos, hicieron un esfuerzo enorme para sacar la familia adelante.

			Mi padre es de origen húngaro, su familia se había exiliado durante la Segunda Guerra Mundial. Mi abuelo era chef y su profesión llevó a que la familia se reacomodara varias veces hasta establecerse por fin en Venezuela. Cuando mi papá era joven comenzó a desarrollarse como trabajador dentro de la industria de los neumáticos; y con los años se aventuró a abrir su propia empresa, que a pesar de ser chica, funcionaba bien y hasta el día de hoy sigue siendo el negocio familiar.

			Mi madre tuvo una historia muy dura. Su papá murió cuando ella tenía un año, y mi abuela quedó muy afectada emocionalmente. La familia, entonces, decidió dejarla pupila en un hogar y colegio dirigido por monjas, del cual casi no salió hasta los catorce años. Con pocos recursos y una soledad inmensa, sin embargo, su espíritu no se quebró: ella siempre supo que podía transformar su realidad, y a razón de esfuerzo y tiempo lo hizo. 

			Conoció a mi padre, se casaron y se dedicó de lleno a nosotros. Se quedaba en casa, en el barrio El Dorado, de Petare, donde yo amaba jugar con mis hermanos en la platabanda (la azotea) a la rueda-rueda o a la escondida, o simplemente quedarnos mirando las viviendas que quedaban cerca de nuestra casa.  
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1966, en el patio de mi casa, con el triciclo que compartía con mis hermanos.
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Con mi mamá Cleopatra, siempre tan amorosa con sus hijos.
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Mis hermanos: de izquierda a derecha: Jorge, Maribel y Yasmin. Abajo, yo y mi inseparable hermana Vicky.
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Navidad, 1968. Como buen hijo de chef, mi padre, Jorge, preparaba grandes banquetes en las fiestas.


		
			Mi madre ayudaba a mi papá limpiando el taller, cocinaba, mantenía, cuidaba y organizaba la vida de todos. Siempre fue una mujer con muchos compromisos, nunca descansaba, llevó una vida muy sacrificada, y cuando tuve mis propias hijas, tomé su ejemplo y me autoexigí como ella a hacer todo para que mi familia estuviera bien. 

			Haberme criado en una casa “de mujeres” hizo que la tradición machista de Venezuela no fuera tan palpable para mí. Mi madre nos asignaba responsabilidades a todos, y eso hizo que yo entendiera a muy temprana edad mis capacidades y también la importancia del trabajo.

			Nos criamos como niños libres y despreocupados, pasábamos el día entre amigos jugando dentro de la casa o a veces en la calle (esto último menos, porque no le gustaba que las niñas estuviéramos en la calle). Cuando tenía diez años nos mudamos a Macaracuay  —el barrio residencial donde aún está mi casa, que habita mi madre—, la cosa cambió y tuvimos más libertad, ya que se trataba de un vecindario mucho más tranquilo y menos transitado por vehículos.

			Nunca me aburría: con lo poco que teníamos nos alcanzaba para jugar, nuestro mundo imaginario era muy rico y pasábamos horas entretenidos creando universos que nos permitían soñar y armarnos una realidad diferente a la que nos rodeaba. Creo que esos juegos fueron los cimientos de nuestras carreras como artistas. ¡Porque les cuento que no soy la única artista en mi casa! Mi hermana mayor, después de estudiar Ingeniería Eléctrica, entró en un grupo amateur de teatro donde hoy por hoy sigue montando obras. Mi hermano Jorge es artista plástico, y mi hermana Vicky es músico. Y actualmente mi sobrina y ahijada Stephanie es una actriz exitosa en Venezuela, y mi sobrina Valerie se desempeña como bailarina profesional aquí en la Argentina.

			Mis padres nos enviaron a todas a clases de piano o ballet. Pero no lo disfrutaba demasiado, me costaba aprenderme los pasos y tener la disciplina necesaria para recordar las coreografías. Mi inclinación por el arte era evidente, pero no sabía, a esa corta edad, cómo dirigir mis gustos. Me atraía bailar, cantar y tocar algún instrumento, y de pequeña miraba mucho las películas de la época de oro del cine argentino, con Libertad Lamarque o Mirtha Legrand, que pasaban por las tardes en algún canal de Venezuela. ¡Tampoco dejaba de imitar las escenas de Andrea del Boca en Papá Corazón o a las Trillizas de Oro! 

			Todos estos programas me hablaban de mi destino; sin yo saberlo, el alma me estaba guiando hacia mi propósito en la vida. No pasó demasiado tiempo hasta que me di cuenta de que lo mío venía por el lado de la actuación... Además, mi familia entera tiene una personalidad histriónica que yo sentía que en mí desbordaba. 

			Muchas tardes, junto con mis hermanos, improvisábamos un show con los instrumentos musicales que había en casa; tomábamos unas maracas, un cuatro venezolano (o cuatro llanero, que es un instrumento con cuatro cuerdas que pertenece a la familia de las antiguas guitarras y guitarrillas españolas) y la tambora de gaita (instrumento de percusión de madera y cuero), y entre todos armábamos un espectáculo para sorprender a mis padres cuando regresaban del trabajo.

			Preparábamos coreografías, disfraces y canciones, y yo disfrutaba como loca. Casi siempre tocaba el cuatro o las maracas, y bailaba y cantaba en algún momento del acto, ¡por supuesto, superproducida y maquillada con las pinturas de mamá! 

			Esas tardes de juegos en casa están presentes siempre en mí. A veces me encuentro recordando y no deja de sorprenderme cómo absolutamente nada de lo que me rodeaba en ese momento, daba indicios de que yo algún día iba a llegar a ser quien soy hoy, más allá de que dentro de mí había un deseo claro de querer ser  alguien importante en la vida. Ni siquiera me pensaba fuera de Venezuela.

			Una vez, para Carnaval, mi madre me preguntó de qué me quería disfrazar, y para su sorpresa le contesté que “quería ser una estrella”. Mi madre, asombrada, me explicó que la mayoría de las niñas de mi edad querían ser princesas o bailarinas, pero le dije que no, que mi sueño era ser una estrella. ¡A mi pobre madre no le quedó otra que fabricarme un disfraz como pudo, con un pijama blanco y unas estrellas recortadas en papel dorado! Y como si fuera poco, al estrenarlo le pedí por favor que me dejara pintar los labios de rojo para llamar más la atención.

			Y es que yo me sabía una estrella, y cuando iba caminando hacia el evento, por un camino de tierra, en el medio de un barrio pobre y abandonado, nada me importaba; caminaba y bailaba, y sentía que la gente me miraba. Sentía gozo en mi corazón, porque yo ya era esa “estrella”. Siempre percibí eso. E hice todo por seguir ese instinto. 

			El sueño de la televisión

			Al crecer, cuando me frenaban en la calle y me ofrecían comerciales, me daba cuenta de que algo en mí atraía todas las miradas y me sentía privilegiada al saber que mi personalidad y mi carisma tenían algo que a la gente le gustaba. No me sentía especialmente linda, pero sí amorosa. Y sabía que tenía algo más que belleza: era viva, pícara, desenvuelta, y tenía una fuerza que me impulsaba siempre hacia adelante.

			Fui siempre muy independiente y rebelde. Durante mi adolescencia enloquecí a mis padres, porque odiaba pedir permiso para todo. Yo quería trabajar y estudiar, viajar y moverme sola por la vida, y mi madre creía que eso no estaba bien. Fue un desafío para mí luchar con ella sin herirla, y fue así que aprendí que a los hijos hay que darles alas, porque ellos no van a volar tu mismo vuelo.

			A los diecisiete años terminé el bachillerato, conseguí mi primer trabajo y me anoté en la universidad para estudiar la carrera de Contabilidad Computarizada a nivel técnico. Todo esto mientras encontraba la manera de convertirme en actriz: no era fácil para mí ser la que rompiera el mandato y se metiera en un mundo totalmente desconocido para mis padres, como lo es el mundo de la televisión, el teatro o el cine. 

			Yo me sabía histriónica, pero ellos no sabían cómo ayudarme a lograr lo que quería, no tenían ni contactos ni conocidos trabajando en los medios. Lo único que se le ocurrió a mi mamá, un poco también a causa de mi insistencia, fue anotarme en una agencia de modelos para hacer un curso donde me enseñaban algo de actuación, a caminar y a actuar frente a una cámara. Así nos preparaban para hacer castings para comerciales de televisión. 

			Me esforzaba mucho, estudiaba de noche y trabajaba de día, y al poco tiempo tuve mi plata y empecé a ahorrar para comprarme mi primer auto. Siempre quise y busqué la libertad, pero en aquella época, en Venezuela no estaba bien visto que las mujeres se fueran de su casa si no estaban casadas, y por más que tuviera los medios económicos para hacerlo, mi madre no me lo permitía. 

			El modelaje era, en ese momento, algo que sentía que me acercaría a mi objetivo principal, que era ser actriz. En la escuela de modelos nos enseñaban a presentarnos, desfilar, posar y maquillarnos. Para mis padres era un esfuerzo acompañarme y pagarlo, pero a medida que vieron mi progreso y el interés que algunas marcas mostraban en mí, comprendieron que yo estaba en lo correcto al insistir tan fuertemente en este sueño. 

			La dueña de la agencia estaba muy entusiasmada con mi perfil y constantemente me hablaba de la posibilidad de participar en el certamen de belleza más importante del país, y acaso de Latinoamérica: Miss Venezuela. En mi país, los concursos de belleza eran la puerta de entrada al ambiente del espectáculo para las chicas jóvenes como yo. 

			Así que cuando cumplí veintiún años y alcancé la mayoría de edad, me presenté al concurso y enseguida quedé como candidata. Llegué a casa y les dije a mis padres: “Papá, mamá, voy a ser Miss Departamento Vargas”, una de las provincias o estados de Venezuela. Mis padres aprobaron la idea. Y yo estaba segura de que si lograba destacarme dentro del concurso, iba a poder conseguir grandes oportunidades para hacer los comerciales de las marcas más importantes y llegar a la televisión. 

			Luego vinieron meses y meses de preparación. Miss Venezuela me enseñó mucho sobre cuidado personal, modales y protocolo. Fue allí donde por primera vez sentí la presión y exigencia por verme impecable. Nos miraban con lupa y no nos dejaban salirnos de estado físico. Era un entrenamiento arduo de comportamiento y etiqueta; nos enseñaban a caminar, bailar, maquillaje, algo de gimnasia… todo lo necesario para estar de punta en blanco.  

			Sin embargo, lo más valioso de esa época para mí fue el grupo de “Misses” que conocí. Juntas nos íbamos a caminar por la montaña para hacer ejercicio y tomar un jugo; nos prestábamos vestidos, nos enseñábamos trucos y compartimos todos los momentos de nervios y felicidad que el certamen implicaba. ¡Otra gran experiencia para conocer más del universo femenino!  Hoy en día aún conservo amigas de esa bella época. 

			Dentro del grupo de participantes, yo era una de las más conocidas porque para esa altura había hecho varios comerciales y ya incluso había trabajado como protagonista en uno para una marca de un spray insecticida llamado Baygon. El comercial era muy gracioso —además lo protagonizaba junto a un actor comediante venezolano muy popular, Napoleón Deffit—;  yo hacía de una mujer desesperada porque mi casa estaba llena de cucarachas y tenía una fiesta. 

			El “arrasador” se aparecía cual héroe con el spray en mano para fumigar la casa, y me salvaba. En esa época, la publicidad se hizo muy conocida, de hecho, aún cursaba en la facultad y mis compañeros me cargaban y me decían: “El arrasador, el arrasador”, que era el lema de la campaña.

			Volviendo al certamen, yo sabía que mi estilo era diferente al de las demás. Para empezar, porque no venía de una familia acomodada ni conocida, mis padres no trabajaban en el ambiente y a duras penas podían pagar mis vestuarios. 

			Eran los ochenta y la estética del momento era muy marcada, con Farrah Fawcett como referente, las cabelleras eran voluminosas y superbatidas. Por mi parte tenía el cabello muy fino y lacio (¡mi mamá me decía “cabello de ángel”!) y conseguir esos peinados de moda me parecía una tarea imposible. 

			Una tarde, recuerdo que estaba preparándome para salir a concursar y me miraba al espejo mientras el peluquero me quitaba los ruleros de la cabeza, y cuando vi los bucles naturales y salvajes caer sobre mi cara, me encantó el look y le pedí que me dejara así como estaba. 

			El estilista no lo podía creer, me pedía a los gritos que lo dejara batirme el pelo y colocarme el spray, pero me negué. Cuando salí a la pasarela, a la gente le encantó cómo me veía, y la organizadora del evento me vino a buscar y me dijo algo que aún recuerdo: “Lo más importante es que siempre seas tú misma”. Ese era mi look, y lo había encontrado gracias a que escuché a mi instinto.

			En esa época nadie intentaba modificar drásticamente su aspecto, nos esforzábamos solo por sacar a relucir lo mejor de cada una. Definitivamente, tener mucha cadera, una cintura pequeña y las piernas y los brazos delgados eran mis atributos. Me hacían una figura distinguida y femenina a la vez. ¡Más mi manera de desfilar, muy  segura y moviendo la cabeza a todo lo que daba con mi cabellera libre!

			Mi experiencia en Miss Venezuela fue muy positiva. Era una de las concursantes más queridas por el público, y cuando desfilaba, el teatro parecía que se venía abajo, la gente se levantaba para aplaudirme y mirarme, y yo comenzaba a sentir que estaba transitando ese camino tan deseado que soñaba desde chica. En el concurso salí tercera, y quedé seleccionada para participar en el concurso Miss América Latina. Algo comenzaba para mí.  

			Nace una actriz

			A partir del concurso, comencé a tomar clases de actuación e iba a todas las reuniones y castings que podía. Constantemente le repetía a todo el mundo que quería ser actriz. Hasta que un día, mi esfuerzo dio frutos y unos productores que estaban preparando una obra de teatro con actores consagrados me llamaron para que hiciera el papel de una chica bonita y joven. Se trataba del papel principal, y la obra se llamaba El amor y el interés. 

			Me dieron una audición y el libreto, y me presenté el día indicado sabiendo de memoria todos mis diálogos y los del resto del elenco. ¡Estaba tan nerviosa y con tantas ganas de comerme el mundo! Pero a la vez me sentía segura y no tan expuesta al tener la posibilidad de interpretar un diálogo que había sido escrito para mí, en lugar de tener que improvisarlo.

			Además,  disfrutaba “esconderme” detrás del personaje y aportarle el alma y la sensibilidad necesarias para que tomara vida. Eso era lo que más me gustaba. Siempre tuve “ojos de tigre”, como el tigre cuando localiza a su presa, la enfoca y la caza. Como en Eye of the tiger, la canción de la película Rocky, ¡yo siempre tuve la mirada puesta en lo que quería!

			Y tuve suerte, ya que a partir de ese momento, la vida me presentó una oportunidad tras otra para que me pudiera desarrollar en lo que amaba. En esa obra de teatro me vio Arquímedes Rivero, el gerente general de Radio Caracas Televisión (canal hoy cerrado por la dictadura venezolana). Ese era el canal por excelencia de las telenovelas que ya se estaban vendiendo al mundo, y me ofrecieron hacer una participación especial en una novela. 

			Me ofreció una participación especial en la novela Roberta, por diez capítulos. Luego de esa efímera experiencia, el mismo canal me ofreció el papel principal, el de la heroína, en un proyecto llamado Mi amada Beatriz, ¡que iba en el horario de prime time de la televisión!

			Fue toda una revolución, ¡alguien que recién aterrizaba en el medio, protagonizando la novela del prime time! Llegué a ser en ese momento “la chica rating”, así titulaban los principales diarios de mi país.  Por momentos no podía salir de mi asombro, mi sueño se realizaba frente a mis ojos. Luego vino la novela Abigail, una remake de Los ricos también lloran, la famosa telenovela que protagonizara Verónica Castro en 1979. 

			Casi diez años después, la protagonista era yo, y ahí viví mi gran éxito. Estaba acompañada de un elenco de lujo, con actores y directores de primera, y un equipo de dialoguistas excelentes que permitían discutir los textos que decíamos, creo que por todo esto fue una novela tan icónica. 

			Abigail  duró más que muchas de las telenovelas que en ese entonces se emitían: debido al éxito se extendió por 257 capítulos de una hora de duración, algo muy inusual. Muchos años después de irme de Venezuela, me enteré de que existe un dicho popular para describir algo muy fastidioso o que se extiende en el tiempo: “¿Vas a seguir, Abigail?”.

			El éxito y la crisis

			A los veintidós años, me había convertido en la estrella que deseaba de niña: salía en la tele, la gente pedía mi autógrafo y hasta más de una vez tuve que escapar por los techos de una ola de fans desesperados. Los gritos, el amor y el reconocimiento fueron impresionantes. Estaba en la cima de mi carrera, ganaba bien, era exitosa y había conocido a quien luego fue mi primer marido. Juntos éramos “la pareja perfecta”, la mejor paga de la televisión venezolana y con reconocimiento a nivel mundial. 

			Casi sin planearlo, viajamos a Europa a probar suerte, lo nuestro era una aventura. Durante un año viví y trabajé en Italia, allí hice fotonovelas y participé de programas haciendo colaboraciones. Luego me llamaron de España para ofrecerme un trabajo como coconductora en Viéndonos, un programa en el prime time de la Televisión Española los sábados por la noche, con el dúo de comediantes más famosos del país, “Martes y Trece”; y protagonicé algunos otros proyectos. 

			Conocí gente a la que admiraba profundamente y me codeé con las personas más importantes del espectáculo. Todo venía bien a nivel profesional, pero a nivel personal, sentía que mi relación con mi marido se debilitaba y de a poco fui buscando nuevos nortes hacia los cuales apuntar. 

			Aquí es cuando entra a jugar nuevamente el destino: una llamada desde Argentina cambió mi vida para siempre. Superagradecida y feliz, vine por una temporada a rodar Déjate querer, de la mano del famoso productor Raúl Lecouna. Viajé sola, me asenté en un departamento en la capital e inmediatamente me enamoré de Buenos Aires.

			Trabajando aquí me sentía cada día más separada de mi marido y de a poco entre los dos empezamos a buscar la manera de cerrar esa etapa. Sentía que nos habíamos dejado llevar por lo que la fantasía había hecho de nosotros y que, a pesar de ser buenos amigos, como pareja no funcionábamos. 

			Hoy miro para atrás y comprendo la experiencia que hay que tener antes de poder tomar una decisión tan importante como con quién vas a pasar el resto de tu vida. Era muy chica y me confundí mucho, y cuando fui mujer me di cuenta de que éramos simplemente incompatibles. Finalmente nos separamos.

			Llega el amor... y la familia

			Un tiempo después, conocí a un hombre que me pareció muy buen mozo en una reunión de elenco. Estábamos en una fiesta y Osvaldo Sabatini entró al salón acompañado de Alejandra Gavilanes, otra compañera de elenco, que también era mi amiga y quien más adelante sería nuestra celestina. 

			Me acuerdo de estar sentada con mi vestido floreado, aros grandes y taquitos, mientras lo veía entrar, supercanchero con sus vaqueros gastados y botas. Por esa época, esa combinación se usaba mucho... ¡y sentí que con mi look de paisana parecía totalmente de otro planeta!

			Nuestra relación fue buena desde el principio, pero distante. Era un hombre muy respetuoso. Lo cierto es que ni siquiera tuve su número de teléfono hasta casi llegado el final del rodaje. Me acuerdo de sentir que estaba perdiendo mi oportunidad con él, quería poder tener algo más pero no me animaba. 

			Hasta que una tarde, saliendo de un estudio con Alejandra, nos cruzamos en un pasillo y mi amiga, descarada total, insistió en que le diera un beso. “A mi amiga le encantaría darte un beso”, le dijo directamente, y él accedió. Desde ese día nunca más pudimos separarnos. Nunca más dejamos de hablar, de acompañarnos y querernos. 

			Teníamos un amor vivo, nos reíamos todo el día, queríamos estar siempre juntos, besándonos, amándonos, divirtiéndonos. La vida se pasaba como una película cuando estaba con él. Ova se convirtió en el hombre de mi vida, en mi gran amor, y todo cambió para siempre.

			Al poco tiempo de empezar a salir, quedé embarazada y nos encontramos en una gran encrucijada: ambos estábamos en nuestros treintas, nos habíamos divertido; habíamos viajado y probado todo lo que queríamos. Y ahora, en esta nueva etapa, nos volvíamos a elegir. Me acuerdo de llamar por teléfono a mi madre y decirle: “Mira, mamá, ¿recuerdas a Gabriela Sabatini, la tenista? Bueno, ella tiene un hermano… y él va a ser tu yerno”.

			Inmediatamente fui bienvenida a la familia Sabatini, que con su cariño, todos me ayudaron a compensar la soledad inmensa que sentía por estar lejos de Venezuela, de mis padres y de mis hermanos. Tenía absoluta confianza con las decisiones que estaba tomando en mi vida, y estaba segura de que este era el camino correcto. 

			Lamentablemente, la vida muchas veces da giros inesperados y ese embarazo no llegó a término. La tristeza que nos provocó fue enorme, pero también nos unió y al poco tiempo volví a quedar embarazada. Oriana, mi primera hija, llegó a mi vida como un regalo.

			Era una bebita hermosa y no me imaginaba hacer nada que no fuera estar junto a ella. No podía trabajar, no era mujer: era mamá. La relación que forjamos fue tan fuerte y tan intensa que me perdí por completo. Después de treinta y un años de vivir para mí, de ir donde quería, cuando quería, de disfrutar y esforzarme en mi carrera, me quedé en una casa, bien cerca de mi hija y comenzando una nueva etapa en Buenos Aires, con la certeza de saber que por un tiempo mi hogar iba a ser la Argentina. 

			Un nuevo hogar, una nueva vida

			Aprendí a desarrollarme en esta nueva etapa de mi vida muy de a poco. Estuve muchos años muy triste por el desarraigo, porque siempre es doloroso, no importa la razón por la cual uno se va de su país, da igual si es por motivos políticos, económicos o por amor (aunque sé que la mejor razón es el amor).

			Sin embargo, la Argentina me hizo sentir parte enseguida. Yo caminaba por la avenida Figueroa Alcorta, por Recoleta o San Telmo, y me sentía enamorada de la ciudad. No podía creer que mis hijas iban a crecer en este lugar tan lindo. Y hoy, tantos años después, puedo decir que acá está mi familia, esta es mi casa y es mi patria también. 

			Tenemos la suerte de tener buenos amigos, y su cariño es gran parte de mi comodidad en este país. Con los años, muchos de ellos comenzaron a formar parte de nuestra familia. Hoy mis hijas les dicen “tíos” a quienes en realidad son amigos de Ova, y esto me confirma que verdaderamente hemos logramos armar una vida acá. 

			Cuando Oriana tenía cerca de un año, tomé la decisión de buscar ayuda en un grupo de madres. Me sentía agotada y no podía cortar la obsesión que tenía con mi hija, me volví una madre protectora, loca por los olores, por los detalles, y no quería que nadie se interpusiera entre nosotras dos. Un día me di cuenta de que necesitaba alguien en quien confiar y aprender para atravesar ese momento. Necesitaba herramientas.

			Cuando uno tiene una crisis, hay que buscar ayuda. En ese grupo de mujeres, encontré la contención que necesitaba. Éramos todas mamás, todas enfrentando los mismos desafíos juntas, y el poder femenino nos sacaba adelante. Fue en ese espacio donde conocí a mi homeópata y luego, a través de él, a mi profesora de yoga. Empecé a construir mi espiritualidad, a trabajar desde mis fortalezas y a cuidar mi cuerpo como un templo.

			Había llegado el momento de volver a mí, y de trabajar para encontrarme y sanar. Cambié mi alimentación y me dediqué a mantenerme en movimiento. Cuando al poco tiempo nació Tiziana, mi confianza ya era otra, ya estaba cómoda manejando mis responsabilidades de madre y mi compromiso con mi cuerpo. Disfruté mucho esos años de mi vida y los esfuerzos dieron frutos.

			Mis hijas crecieron sanas y tuvieron una buena infancia, y yo nunca dejé de recibir ofertas laborales. Me sentía feliz en Buenos Aires. Trabajé como actriz en muchísimos proyectos de televisión como Archivo negro, Chica cósmica, Rebelde way, Los exitosos Pells, Los únicos, Sos mi hombre… y en teatro, Extraña pareja femenina, Educando a Rita, El show de las divorciadas, Monólogos de la vagina y Heisenberg, entre otras obras.

			Y por otro lado, la gimnasia, que para ese entonces era mucho más que mi hobby, me había abierto la puerta a una nueva posibilidad: la de conducir programas de entrenamientos e impartir una mirada más saludable sobre la relación con nuestro cuerpo, especialmente para las mujeres. 

			El ejercicio y una vida sana habían transformado mi manera de percibir el mundo: había entendido que nada es para siempre y que todo es un trabajo constante de cuidados para el bienestar a largo plazo. Sabía que es importante cuidarse todos los días, ponerse una cremita, mimarse y exigirse. Y quería transmitir ese mensaje.

			El programa Catherine 100 %, los años de radio, las novelas… toda esa exposición fueron experiencias que recuerdo siempre. Pienso en la chica de Petare, Venezuela, que soñaba con ser una estrella, y me parece que puede quedarse tranquila: ese sueño lo cumplí. Mis hijas hoy ya son mujeres y viven su vida. Son creativas, buenas e inquietas. Tienen sueños y objetivos, y una agenda que cumplir. Para mí es muy importante acompañarlas. 

			Y ahora, promediando los cincuenta, estoy entrando en lo que considero son los mejores años de mi vida, en los que voy a poder disfrutar y ser yo. Después de tantos años arriba de los escenarios, me permito decir que cada vez me gusta menos la exposición, y hasta me atrevo a pensar que no tengo intenciones de seguir siendo una figura del espectáculo por el resto de mi vida.

			Quiero empezar a prepararme para mi retiro, ¡y no es que no vaya a hacer nada! Tengo una lista interminable de ideas por llevar a cabo, cosas para hacer y para disfrutar el paso del tiempo. Por ejemplo, quedarme en casa leyendo un buen libro, no correr con horarios, poder tomar un café con mis amigas, cuidar a mis nietos y, sobre todo, ¡viajar y captar con mi cámara fotográfica los lugares que visito!

			O este libro, por ejemplo, también me incentiva, y pienso que quizá pueda hasta abrir puertas que hoy ni siquiera me imagino. No quiero tener más compromisos fijos ni horarios. Quiero salir, sí, pero con mi marido. Quiero usar tacos y maquillarme solo cuando tenga ganas, y quiero dar un paso al costado para poder acompañar a mis hijas y estar para mi familia.

			He recorrido un largo camino y estoy entusiasmada por lo que me queda por delante. Quiero hacer de la segunda mitad de mi vida una experiencia magnífica para poder alcanzar la plenitud. Escribo este libro, entonces, con la intención de revisar en perspectiva mi evolución y también compartirla.

			Así como en algún momento me tocó ser referente de belleza, hoy quiero ser modelo para aquellas mujeres que vean en su etapa de madurez una oportunidad para seguir desafiándose y conociéndose en profundidad. Quiero desterrar las malas lenguas que nos quieren hacer sentir viejas e irreparables. Estoy convencida de que preparándonos, adoptando buenos hábitos y ejercitando siempre el cuerpo, la mente y el corazón, podemos sentirnos siempre espléndidas. 
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Mi primera comunión, 1974.
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En el living de mi casa junto a mi hermana Vicky... ¡ya amaba posar para las fotos!
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Costa Rica, 1986, concurso Miss América Latina. Aquí en el hotel donde fue la presentación a la prensa.
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En balcón de mi departamento el barrio Santa Fe, Caracas, durante una sesión fotográfica para un reportaje para Italia, 1989.
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1990, playa Caraballeda, durante un reportaje para la promoción de mi nueva novela, Pasionaria.
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Miami, año 2000, promocionando un programa de entrevistas.
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Caracas, 1988, en los estudios de RCTV durante la filmación de la novela Abigail. 
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Buenos Aires, 2007, teatro Picadilly.  Una de mis mejores experiencias en teatro, junto a Víctor Laplace, interpretando a Rita en Educando a Rita.




		

OEBPS/Images/8.jpg





OEBPS/Images/3.jpg





OEBPS/Images/9.jpg





OEBPS/Images/10.jpg





OEBPS/Images/7.jpg





OEBPS/Images/4.jpg





OEBPS/Images/11.jpg





OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Images/6.jpg





OEBPS/Images/_DSC0222.png





OEBPS/Images/12.jpg





OEBPS/Images/Portada.jpg





OEBPS/Images/2.jpg
-






OEBPS/Images/5.jpg





